
 

MATA MALEZA - GROUNDCOVER 

 

¿Qué es el Plástico Groundcover FARMER? 

El plástico Mata maleza Farmer, es una técnica agrícola cuyo objetivo es elevar la 
temperatura del suelo alrededor de la planta para que las raíces de estas estén en 
mejores condiciones para el desarrollo de la planta. 

¿Para qué se utiliza el Plásticos Groundcover FARMER en los cultivos? 

Su uso también contribuye a reducir el consumo de agua en las explotaciones 
debido a que limita la evaporación desde la superficie del suelo. Es muy utilizada 
tanto en cultivo en exterior como en cultivo bajo invernadero. 

 

Usos 

Al instalarse en el suelo del invernadero: 

 Evita el crecimiento de malezas ajenas al cultivo. 

 Aísla al cultivo de las plagas y enfermedades provenientes del suelo. 

 Su tonalidad negra absorbe la luz que entra a la instalación aumentando la 
temperatura de la instalación y disminuye la incidencia de algas en los 
cultivos. 

 Permite la filtración del agua. 
 

 
Beneficios del Plástico Groundcover FARMER 
 

 Mayores rendimientos con mejores calidades. 

 Precocidad. 

 Control de malezas. 

 Ahorro de agua, conservación de agua. 

 Ahorro de fertilizantes. 

 Anticipo de la fecha de siembra. 

 Protección de la estructura del suelo, control de erosión. 

 Control de insectos. 

 Mayor eficiencia en los métodos de desinfección químico de suelo. 

 Desinfección de suelo por solarización. 



 

¿Cómo se instala? 

Su instalación es muy sencilla y básicamente consiste de los siguientes pasos: 

1. Limpiar el área en donde se planea colocar la malla retirando ramas, 
piedras, hierbas, etc. 

2. Cortar la malla de acuerdo a la forma del cultivo y de acuerdo a sus 
dimensiones cuidando que no queden espacios libres y tomando en cuenta 
que entre mejor adaptado esté a nuestro cultivo será mejor su función. 

3. Por último, ya sólo resta fijar la malla para evitar que esta se mueva por 
efecto del viento. Esto se realiza con la ayuda de estacas de plástico o 
metal. Estas estacas se entierran en los bordes. 

 

TIPOS DE PLÁSTICOS GROUNDCOVER FARMER 

 

Los tipos de Plásticos Mata maleza Farmer se clasifican según los aditivos y el color 
de la película de polietileno, ya que según el color que posee el plástico tiene unas 
propiedades distintas. 

 

Trasparente: 

Es el polietileno sin ningún tipo de pigmento ni aditivo y se utiliza para elevar la 
temperatura del suelo y evitar la evaporación del agua de la superficie del suelo. No 
realiza control sobre malas hierbas, ya que pueden crecer bajo el plástico. 

Negro: 

Se utiliza para el control de maleza y evitar la evaporación de agua del suelo. Debido 
a su color absorbe en torno a un 91% de la radiación solar que incide sobre él, por 
lo que es el tipo de acolchado que más se calienta, aunque no transmite la radiación 
al suelo. Puede llegar a producir quemaduras en los órganos de la planta en 
contacto con el film. 

Gris: 

Asegura el control de malas hierbas, calienta el suelo menos que el plástico negro, 
ya que su coloración absorbe menos calor ya que refleja parte de la radiación solar. 
Además, al reflejar parte la radiación solar, provoca el aumento de la fotosíntesis al 
incidir parte de la radiación en las plantas. 

Metalizado: 

Se comporta igual al plástico gris. Además, repele a aves e insectos debido a la 
reflexión de la plata. Puede estar totalmente impreso en plata o en una franja central. 



 

Marrón o verde traslúcido: 

Ofrece un adecuado control de la maleza permitiendo el calentamiento del suelo, ya 
que transmite parte de la radiación que incide sobre él. Reduce la pérdida de calor 
durante la noche.  

 

QUE ES LA MALEZA 

Maleza es entendida como plantas o un conjunto de ellas que crecen en lugares y 

épocas donde no se desean. Son indeseables porque compiten de forma directa 

con los cultivos por agua, luz y nutrimentos, por lo cual obstaculizan el crecimiento 

y desarrollo de estos. En agricultura orgánica el principio básico para el manejo de 

malezas es la prevención. Un buen manejo de malezas en agricultura orgánica 

consiste en crear las condiciones más adversas para el desarrollo de malezas tanto 

en época como en lugar. Las malezas no afectan de la misma forma a los cultivos 

durante todo el ciclo, pues estos últimos son más sensibles a la competencia en sus 

estados de desarrollo iniciales. Al competir con las malezas, los cultivos son más 

vulnerables al ataque de plagas e infecciones por enfermedades. A pesar de que 

en estados más avanzados del cultivo es menos grave el problema por 

competencia, las malezas pueden obstaculizar las labores y cosecha del cultivo. Es 

por lo anterior que no deben descuidarse las malezas una vez termine el período 

crítico de competencia. Las medidas a tomar para el manejo de malezas en la 

agricultura orgánica deben estar dirigidas a mantener los niveles de población de 

las malezas, niveles que no afecten de manera importante el rendimiento y calidad 

de los cultivos.  

 

Manejo preventivo  

Se pueden aplicar distintas medidas preventivas de manera simultánea. La 

efectividad de cada una de ellas dependerá en gran medida de las especies que se 

quieran controlar y de las condiciones climáticas. Sin embargo, algunas tienen un 

control sobre un amplio número de especies, por lo cual se usan regularmente: 

 

 Selección de cultivos y variedades:  

Cultivos altos y con hojas grandes compiten mejor que aquellos de hojas 

chicas y porte pequeño. Existen variedades vegetales que inhiben o 

reducen el desarrollo de las malezas y por otro lado existen variedades que 

toleran mejor esta competencia. 

 

 

 



 

 Reducir el banco de semillas de malezas: 

Hacer un control de las malezas antes de que produzcan semillas, esto 

reduce la presión sobre el cultivo en ciclos siguientes. Además, el control 

debe realizarse también en el período en el que el terreno no tiene cultivo 

establecido. Cultivos de ciclo corto como lechuga pueden ayudar a cultivos 

de ciclo largo al realizar una rotación de cultivos rápida, lo cual reduce la 

capacidad de las malezas para madurar y desarrollar semillas.  

 

 Rotación de cultivos: 

Cambiar las condiciones para cada cultivo trae consigo el interrumpir las 

condiciones para la propagación de malezas habituales del ciclo anterior, con 

lo cual se inhibe su crecimiento, desarrollo y diseminación.  

 

 Cultivos intercalados: 

Consiste en sembrar de manera intercalada cultivos entre las líneas del 

cultivo principal, que cubran rápidamente la superficie del suelo creando una 

barrera para la entrada de luz y evitando el desarrollo de malezas. Un sistema 

conocido en México es el de maíz con frijol, donde el frijol es el cultivo 

encargado de cubrir los espacios entre líneas de maíz.  

 

 Época y densidad de siembra: 

La presión de las malezas durante el período crítico se puede reducir con 

sólo modificar la época de siembra. Incluso el uso de plántula otorga una 

ventaja al cultivo, ya que su desarrollo es mayor que el de las malezas y con 

el cuidado adecuado pueden desarrollar un dosel completo rápidamente. 

Asimismo, se puede incrementar la densidad de siembra cuando se espera 

una alta presión por las malezas.  Para este caso es necesario conocer el 

tipo de malezas que se presentan y la época en la que aparecen.  

 

 Mulching o acolchados: 

Es una barrera física elaborada con materiales orgánicos e inorgánicos 

(plásticos). Esta capa no permite la entrada de luz para la germinación de las 

malezas y en caso de germinar les es difícil emerger a través de dicha capa. 

Las películas plásticas empleadas son generalmente de color negro para 

impedir el paso de luz.  Para el mulching se recomiendan materiales secos, 

duros y con descomposición lenta, ya que son mejores que aquellos tiernos 

y frescos.  

 

 Cultivos de cobertera: 

Su función es competir directamente con las malezas por agua, luz y 

nutrientes principalmente. Con esto impiden el desarrollo de malezas.  

 

 



 

 Fertilización adecuada: 

Una medida poco valorada para el control de malezas, pero que aplicada 

en el momento, cantidad y lugar adecuados permiten que los cultivos logren 

escapar de la competencia con las malezas. 

 

 Sistemas de labranza: 

La labranza cero permite reducir la presión de las malezas, además de que 

en ella se combina una especie de mulching con los residuos de cosecha 

que impiden el desarrollo de estas plantas indeseables. La labranza mínima 

o convencional, por ejemplo, favorece el desarrollo de una mayor cantidad 

de malezas al mover semillas que se encuentran a gran profundidad a la 

superficie, donde aprovechan las condiciones para su germinación. Por otro 

lado, en la labranza mínima o convencional, si se eliminan estas malezas 

emergidas antes de la siembra se reducirá la presión de malezas en el 

ciclo. 

 

 Control sanitario: 

Esta referido a medidas que eviten la diseminación de malezas dentro de 

los campos de cultivo. Para ello, se debe procurar tener limpios los 

implementos agrícolas y herramientas. Evitar que animales arrastren 

semillas dentro del terreno (perros, ganado, aves, entre otros). 

 

 Germinación de malezas: 

Esta estrategia consiste en regar o con la humedad de las lluvias favorecer 

la germinación de las semillas de las malezas poco antes de la siembra o 

trasplante de los cultivos. Las plantas emergidas pueden ser eliminadas con 

un rastreo. Esta germinación debe realizarse tan cerca como sea posible de 

la fecha de la siembra o trasplante para asegurar que los cambios en las 

condiciones del ambiente no den oportunidad de cambiar el espectro de 

malezas en el campo. 

 

 Riego por goteo enterrado: 

La cinta de goteo enterrada debajo del suelo suministra humedad al cultivo y 

minimiza la cantidad de agua disponible para las semillas y raíces de malezas 

que se encuentran más cercanas a la superficie del suelo. El manejo de la 

humedad bajo este esquema provee un control significativo sobre las 

malezas durante las épocas sin precipitación. 

 

 Control mecánico: 

Es quizá el método de control más extendido en la producción orgánica. El 

control mecánico es una opción viable cuando con las medidas preventivas 

no se logra tener control sobre las malezas, sobre todo durante el período 

crítico. 



 

 Deshierbe con flama: 

Consiste en calentar las plantas con una flama por encima de los 100 ºC para 

secar la maleza y con ello muera. Es eficaz contra la parte aérea de las 

malezas, pero no con las raíces de estas. Es costoso por el equipo que ocupa 

su aplicación y el costo del gas empleado como combustible. Debe 

emplearse de manera dirigida en cultivos con altura por encima de 50 cm y 

en cultivos hortícolas antes de la emergencia o el trasplante. Deben evitarse 

condiciones de fuertes vientos. 

 

 Solarización: 

Es un método que consiste en colocar una película plástica transparente 

sobre la superficie del suelo húmedo, en donde la energía solar logra un 

incremento significativo en las temperaturas que logran destruir la 

capacidad germinativa de las semillas de malezas que se encuentran en el 

suelo. Se realiza durante la época con la mayor radiación solar. 

 

 Pastoreo: 

Esta alternativa es empleada sobre todo en cultivos frutales, donde los 

animales como ovinos y bovinos no dañan a los árboles adultos. Consiste 

en dejar que un hato controlado pueda comer las malezas que crecen en 

los espacios entre las plantas. 

 

 

Productos con efectos herbicidas  

 

El número de productos herbicidas empleado en la agricultura orgánica se han 

incrementado en los últimos años.  Dichos productos están formulados en base a 

aceites vegetales, harina de gluten de maíz, ácidos grasos, ácido acético (vinagre) 

y materiales biológicos. Muchos de estos productos tienen como base a los aceites 

vegetales y actúan por contacto de manera no selectiva. La harina de gluten de 

maíz, limita el desarrollo de las raíces y suprime la germinación de las semillas de 

las malezas aplicada en preemergencia. El ácido acético actúa por contacto sin 

efecto residual sobre las malezas y los jabones se emplean para controlar el musgo 

y las algas. La selectividad en el control se podrá lograr mediante la manipulación 

del momento o la explotación de las diferentes características en las tolerancias 

químicas del cultivo y las malezas. Para una buena efectividad de estos productos, 

se debe asegurar una buena cobertura y en algunos casos emplear coadyuvantes 

autorizados (derivados de resinas de pino, yuca, entre otros). 

Implementar la amplia gama de prácticas expuestas anteriormente permite al 

productor minimizar el impacto de las malezas en los sistemas de producción 

orgánicos y con el tiempo reducir costos en el control de estas plantas indeseables. 

 


